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No se devuelven Jos originales 

nes con los que hablamos, lea-A las breves horas 
mos las de otros en la prensa y 
todos aunque callandito labo-

La más completa congratu ­ ren y tomen'orientacionee que 
. lación, rebosante de sanas es- bien pueda aconsejarles su 

peranzas, llena el vaso del de- conveniencia pero seguramente 
seo que fervientemente latía en que no algo que debe estar so-
el corazón de todo buen espa­ bre aquellos y que hasta ahora 
ñol, ansioso de ver a la tierra hemos llamado conciencia. 
madre, acariciada por las bru- En estos momentos transcen ­
mas de las grandezas y del ho­ dentales debemos procurar to­
nor, como infatigable genio de do español bien nacido, sacu­
protección vital elevador del dirnos de los egoísmos que 
alto espíritu de la justicia	 y han sido la causa de nuestra 
único capaz de llevar a efecto general decadencia; alejemos 
el saneamiento imprescindible de nosotros aquella idea de no 
del medio ambiente en que fa- obrar como debiéramos por qne 
talmente nos hemos empeque ­ los demás así lo hacen y en ese 
ñecido a través de años y más caso no estariamos equiparados 
años y que si no hubiéramos si- y sería solo el perjuicio para el 
do testigos presenciales de la que justamente se condujera, 
actual sacudida que hoy viene no, es el momento de empezar 
a transformar nuestra vida pu­ a vivir pero sin pensar como lo 
blica nacional, lo • hubiésemos hemos hecho antes, imprima-
sido de otra que en vez de en­ mos a nuestra nueva actuación 
cauzarnos a la purificación del, en la vida de relación las mas 
espíritu, nos hubiese^ indefec­ áltas miras y en esa forma todos 
tiblemente transportado a la 

r•gíttv	 en conjunto conseguiremos 
r g  .	 —T-- - «ÍY^-O • - W. .• -«'I'íKÜ^ ^vj'JilpTt/'í-a"; ¿rtìcct^q^UicíT^' D e s f o r m a r n o s y desterrar a 
Los hombres que haéta este los que perdiendo el terror que 

momento, han regido los desti ­ de ellos se apoderó en el princi ­
nos de núes t ía vida patria, pio de estos acontecimientos, 
aquellos que ocupaban los altos empiezan opinando y elevando 
cargos del Estado como los el espíritu decaído de sus hues ­
otros que desempeñaron los de tes, y mañana continuarán su la-
la infima vida del municipio bor y con ella conseguirán el de-
pueblerino, permanecieron du­ r rumbamiento de lo que es una 
rante los dias que siguieron al promesa llevándonos a las ga­
estado creado, anonadados rras  más  anar ­ de la  terrible

viendo que el tinglado que les 
quía. 
servía de base se resquebrajaba 
y no atreviendose a reparar 
sus fracturas ni a buscar solu­
ción al derrocamiento de su A una tuerta 
tinglado. 

Han transcurrido breves 
T e ha hecho Dios, porque ha querido, días, el pueblo sano que con-

graciosa, gentil y bella: 

cibe la idea do la esperanza, con 
¡bien le puedes dar las gracias 

espansiones que esteriorizan en, con voz sent ida y sincera! 


su semblante, demuestra su sa- mas no queriendo, sin duda, 


que muchas armas tuvieras, 
tisfacción y en estos momentos, 

te concedió solo un ojo 
aquellos otros tal vez animosos 
para disparar tus flechas; 

por la satisfacción de estos que un ojo negro y rasgado 

no saben interpretar, también que brilla como una estrella 


conciben la esperanza pero la 	y que produce mas fiebres 

esperanza de que solo será una 	que landrones y azarbetas. 


¿Qué hubiera, di, sucedido 
nube los momentos que atrave ­
si la augus ta Providencia 
samos y que después de ella, 
te hubiese d a d o dos niñas 


cuando la calma suceda a los 
como se las da a cualquiera? 

actuales instantes, todo volverá ¡Tiemblo al pensarlo! Sin duda 


a sus cauces y la vida deslizán-	 ios hombres, pobres pajuelas , 

dose plácida entronizará de nue- la vida hubiésemos dado 


convert idos en pavesas 
vo el imperio de la sinrazón	 y 
que Eolo hubiese aven tado que todo quedará como estaba. con su brisa más ligera. 


Esta es la causa de que ya Ha hecho bien Dios en no darte 1 


la mudez que de ellos se apode- m á s que un ojo, niña esbelta, 


ojo que el mundo fecunda, 
ró en un principio, vaya desa­
vivífica y alimenta 
pareciendo y que aunque bal­
con los potentes fulgores 

bucientemente oigamos opinio­

a	 c i ó n  g e n e r a 

Con censura Eclesiástica 

de ese sol que allá en la esfera 
llena de luz los espacios 
y abrillanta los planetas 
porque si dos llega a darte; 
así con pupilas negras, 
no quedaban ya en el mundo 
seres que verte pudieran: 
por tu fuego consumidos 
la hubieran diñao con pena 
sin haber podido ansiosos 
admirar1 las rojas hebras 
de tu sin igual cabello, 
dividido en áureas crenchas 
que cobijan amorosas 
tus lindísimas orejas, 
ni Contemplar de tu frente 
su blancura y su pureza, 
ni extasiarse absortos; m u d o s , 
ante tus a rcadas cejas, 
ante el portento atrayente 
de tu nariz aguileña, 
ante tus largas pestañas , 
ante tus mejillas frescas, 
ante tus labios de grana, 
ante tu boca pequeña , 
ante tu cuello redondo, 
ante tu cintura estrecha, 
ante tus pies chiquitines, 
ante tu gracia es tupenda, 

SALCEVO. 
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— E s c u c h e V., magnolia ado­
rífera: ¿Ha contado V. las cam­
panadas? 

—Sí, sí: las once. 
—Eso es, las once; lo que 

quiere decir^ que la puntuali ­
dad es cosa mía... . y de V. 

i—¡Claro! Lo cité para las 
once y ni un minuto más; si 
no me conceden un premio es 
que no hay justicia en Murcia. 

—¡Equis! Y si vale mi voto 
se lo concederán: créame. En­
vuelto en almíbar, crema y 
miel alpujarreña voy a entre ­
garle como accésit mi corazón 
para que se lo meriende V. es­
ta tarde antes de marcharse a 
los toros,.... Por los .clavos de 
Cristo no le dé V,. a la cabeza, 
comadre: ¿es poco lo que le 
ofrezco? Pues aquí tiene Y. en­
térico mi cuerpo; tome V. de 
él lo que mejor le plazca; dé­
jeme 3Ólo los ojos para recrear ­
me en e s a ' f a z querubinesca 
conque me atortola y hágame 
polvo para los dientes si así es 
su gusto descacharrante y za­
ragatero. 

—¡Supongo que acaba V. de 
almolzar fuerte! 

.—Si, señora; tres higos tore­
ros, dos verdales y un trozo 
de pan de estas dimensiones 
—señalando media mano— 
¡ah! y un trago de agua del 
Buitre. 

Núm. 85 

Precios de suscripción 
En Totana el mes, 0(60 

Fuera, el semestre, 4'00 

El año . . . . 8'00 

Pago adelantado 

l y  f o m e n t o a g r í c o l a 

La Correspondencia al Director 

— Caracoles, como diría don echa V. una mano pronto o 
Gonzalo, ¿es que también doy cuenta de mi cerebro antes 
bebe V. agua de	 Lacierva? de un mes. 


—Tengo ese capricho y di- —Pero 

nero para conseguirlo. —Anda ya, lirio aterciopelao; 

—Pues mejor sería que be- dime que sí... te apiadas de mi... 
biese V. Jerez; tal vez le salie- (La niña cerrando la ventana) 
ra más barato. ¡Asesino! (Él dando media 

—¡Phts! . . . debilidades que vuelta). Bueno, te perdono la 
tié uno! injuria... porque también estás 

—¿Y tiene Y. muchas debi- loca. 

lidaddes de ese género? 
 Por la copia, 


—Algunas.. . no muchas. 

TIRSO DE MALINAS 

—¡Ah! 

—Sí, señora: y para que V. lo 


sepa tengo que confesar a us-
 Los heredamientos de aguas 
ted que la debilidad más fuerte 

de este cardias que aquí dentro 


El día 21 de Septiembre terminó el 
de la caja torácica está cantan- año económico de las sociedades o he-
do el «Sálvame» es ¿quiere redamientos de aguas de To tana . 
Y. que se lo diga? 	 En los domingos sucesivos al dicho 

|—¡Venga ya! 	 día 21, reúnense aquellos en juntas ge ­
nerales ordinarias, según determinan —Pues estar por V. más loco 
los reglamentos por que se rigen y con que una sarria de pésoles del 
aquellas reuniones obje to de comenta-

campo. rios, cálculos económicos y en ciertas 
—¡Já... já... já! ocasiones, motivos para impulsar a 
—Lo que le cuento, magne- trastornos e inquietudes que a veces 

se t radujeron en modificaciones radi ­sia efervescente; mire V. si 
cales de la. >?v¿da. política de nuestra estoy mochales, que esta maña-
Ciudad. na al salir de mi casa—que 

En estas localidades en que la po-Dios haga que sea pronto de 
lítica todo lo ha acapa rado y absorví-

V.— cr.eyendo que una mujer do y en donde resueltamente se ha 
que venía por la acera era egereido el cacicato en todas las ma-
V., me he cuadrado militar- nifestaciones de la vida, ¿cómo era po ­

sible abstraer de la mediación política mente, he entornado los pár ­
a las sociedades y heredamientos de pados, he levantado la diestra 
aguas? 

para declamar con más aire,	 y 
Y cuidado que a nuestro entender 

con el tono más dulzarrón y es irracional la intervención de la po ­
sugestivo le he musitado jun to lítica en el desenvolvimiento económi ­
al oído: ¡Mi madre! Bendita co de una propiedad tal vez la m á s 

productiva en To tana y por consiguien ­sea su abuela, su madrina y 
te la que merece la más estricta y cui-la gracia súper de su cuerpéci ­
dadosa atención. 

11o sandunguero! 
Pero son muchos los empleados 

La mujer se ha detenido co­ que tienen estos heredamientos y no 
mo admirada y mirándome fi- menos los que han necesi tado los ca ­
j amente me ha respondido en- ciques para pagar secuaces y el pro ­

cedimiento no podía ser para sus era ­t re risueña y mohina: Ahueca 
rios más práctico por lo económico yenseguida y cuélate en el Ho­
seguro. 

tel de la calle de la Acequia. 
Casos ,de aberraciones ocurridas 

¡Anda ya, atontao! por esta absequibilidad de los coopar ­
—¿Y quién era esa mujer? tícipes dueños de estas propiedades, 
-—¡¡Mi madre!! habría para llenar un millar de cuarti ­

—¡Qué b ^rbaridad! llas sin duda alguná; no nós propone ­
mos en esta crónica como en ninguno —De lo más bárbaro que 
de nuestros trabajos, el herir la sus-

puede imaginarse, de lo más ceptibilidad de nadie; pero a todo el 
peregrino que puede aconte- que conoce a fondo la vida local bien 
cer Hay para morirse ipso sabe que las heredades y patrimonios 

facto! Ya ve V. piropear a mi de aguas, han sido carne de caciques, 
de encubrir opíparamente, no las ne ­madre: ¡el colmo! Y todo por 
cesidades cotidianas del día presente, culpa de V.,rpor llevar su imá ­
sino de enjugar los, déficit del pasa -

gen grabada en la retina! do asegurando el bienestar del venidero. 
—Nada, que está Y. más Cuando se aproxima cualquiera de 

loco que una noria!.... las juntas jenerales, vemos a los em ­
— Y si V. no acude en mi pleados de las distintas sociedades de 

auxilio voy a piropear a un poli aquí para allá, viendo y convenciendo 
a los propietarios de la junta que va acreyendo que es V. 
celebrarse pidiéndole la representación —¡Qué atrocidad! que esta sé acostumbra a dar, general ­

—Lo que le cuento y cuente mente f irmando en blanco en la pape-
que mi cuenta no falla: o me leta misma que ha servido como cita ­


